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Coahuíla), fundada en 1931 por el nor­ dio Barcelona. una de las emisoras más ses, 1996). Estudiode carácter descripti­
teamericano john R. Brinkley, que era importantes de España. vo sobre la evolución de las emisoras 
famosa por ser "13 emisora más potente Soengas, Xosé: Os tnformatiios na de radio en esta ciudad andaluza. 
del mundo en los años 30", con 500.000 radio (Santiago de Compostela: Edi­ Ulanovsky, Carlos (et al): Días de 
watts. cións Lea, 1996). Análisis sobre las ca­ radio: historia de la radio argentina 

Rodero Antón, Enuna ; Arturo racterísticas específicas de los progra­ (Buenos Aires: Espasa Calpe, 4ª ed., 
Merayo Pérez: La información radio­ mas informativos en la radio gallega. 1996). Interesante e importante panora­
jónica en Castilla y León (Valladolid: Sosa Plata, Gabriel ; Alberto Es­ ma sobre la historia sociológica, política 
Junta de castilla y León, 1998). Primer quivel Villar: Las mil y una radios: y cultural de la radiodifusión argentina: 
estudio de estas características que se una historia, un análisis actual de la empresarios, emisoras, programas, gé­
publica en una región española, que radiodifusión mexicana (México DF: neros, profesionales, audiencias. 
analiza la tipología de los informativos, McGraw-HilI, 1997). Narración de la VV.AA.: Actes del 1r Congrés de la 
las fuentes, los profesionales, las emiso­ historia de la cadena Núcleo Radio Mil. Radio a Catalunya (Barcelona: Socíetat 
ras y el tipo de noticias difundidas por desde su implantación en 1937, una de Catalana de Comunícació, 1997). Reúne 
este medio de gran implantación en el las más significativas de la radiodifusión las ponencias presentadas en este con­
país. comercial y musical de la capital mexi­ greso, celebrado en 1996, que pretendió 

Rubido, Bieito: Radiodifusión pú­ cana. poner al día las características, realiza­
blica: un modelo a redefinir (Santiago Toral, Gotzon: Tertultas, mentide­ ciones y carencias de la radio en Cata­
de Compostela: Edicións Lea, 1996). In­ ros y programas de radio (lrún: Alber­ luña, uno de los mercados regionales 
teresante contribución sobre la radiodi­ danía, 1998). Resumen de la tesis doc­ más importantes de España. 
fusión de carácter público, que se en­ toral presentada por el autor en la Uni­ Zacatecas, Bertha (ed.): Vidas en 
cuentra en franco declive no solo en Es- versidad del País Vasco. en el que se el aire: pioneros de la radio en México 

o paña, sino en el conjunto de Europa. destaca el papel de las tertulias radiofó­ (México DF: Diana, 1996). Obra colecti­
Sanchis Silvestre, Alberto: Recor­ nicas en España, de gran implantación va en la que se entrevista a los principa­

dando a Antonio Losada, 1921-1990 e influencia social en la actualidad. les empresarios, productores, locutores, 
(Barcelona: Viena, 1997). Reconstruc­ Torres Flores, Antonio: Una histo­ actores e intérpretes que hicieron posi­
ción biográfica novelada sobre este ria de la radio: Almena, 1917-1996(Al­ ble la "época de oro" de la radio mexi­
guionista y autor de radioteatros de Ra- merla: Instituto de Estudios Almeríen- cana en los años treinta y cuarenta. O 

::l.::§'~f~x::;:;:vs;:<:;:;:::::==t::;:;:;:o:;:;:~~1*!~lt~l~:~:i-=:-=:~:::@.A,::a"-4,t:4%W NOTA A LOS LECTORES ~~t!J~:~\\{..~~~~ 

, I e-maíl cayó con el peso enorme de la ausencia que anunciaba: "Mi pa­I clre, Mario Kaplún -nos escribía su hijo Gabriel- murió el 10 de noviembre 
dlpasado. Estos han sido, entonces, días de despedida, con dolor y tristeza, 

pero también con serenidad y ternura. Por una vida bien vivida, en la que nos dio 
mucho a muchos... 'Tu viejo vive viajando', me decían a veces. Me gusta pensar 
que ahora sigue viajando y, de ese modo, viviendo entre nosotros" -concluía Ga­
briel. Sí, viajero incansable, no solo en el sentido físico del magnífico espacio de 
Nuestra América y otros lares, que enriqueció con su presencia, sino también en el 
sentido existencial, más trascendente, que le permitió recorrer el corazón, el sueño 
y las mentes de miles de alumnos que le hacen el homenaje cotidiano, el mejor, 
con su práctica de una comunicación democrática. Su corpórea ausencia no hace 
más que acrecer su entrañable presencia a través de su obra viva, abíerta, con múl­
tiples ecos. 

Han sido cerca de 60 años de prolífica actividad y compromiso con la "educa­
ción comunicativa" -como le gustaba llamar a lo que hizo- y con la utopía de una 
sociedad más humana, más fraterna, más justa. Desde sus 17 años, cuando empezó 
a preocuparse por una radio creativa, educativa y verdaderamente democrática; 
hasta sus últimos días cuando su lucidez y experiencia relativizaron la supuesta pa­
nacea en que muchos han convertido al cíberespacío. "¿acaso -se preguntaba- no 
estamos tecnológicamente hípercomunícados, pero socialmente aislados?". Sin em­
bargo, se reconoció apenas como "un aprendiz de comunicador" -humíldad conso­
nante con su sabiduría- y lo demostró en cada acto de su vida. Su praxis 
educomunícatíva en varios ámbitos y con diversos grupos: las organizaciones po" 
pulares de la Patria Grande o las aulas universitarias; CIESPAL (que honró muchas 
veces y donde publicó las primeras ediciones de tres de sus libros) o los estudios 
de varias radios y de la TV uruguaya... Por donde anduvo dejó la huella de esa re­
lación dialéctica, de ese dar y recibir, enseñar y aprender, siempre en comunión. 

Con Mario Kaplún, un homenaje, Chasqui comparte trabajos en torno a su 
palabra y pensamiento. Primero, su texto último e inédito en el cual ratifica lo de 
la "educación comunicativa", y sostiene que la conformación del "cíberespacío 
educativo" implica un espectacular avance; pero, desde una racionalidad pedagó­
gica, se pregunta, ¿lo será también?, ¿se establece una verdadera comunicación?, y 
responde que las nuevas tecnologías son válidas siempre y cuando vayan más allá 
de la relación hombre-máquina y permitan una construcción común del conoci­
miento. 

Segundo, una semblanza del Maestro escrita por su hijo Gabriel desde el cora­
zón de una relación filial, de alumno y amigo. Semblanza aderazada para el 
regodeo con algunas anécdotas cálidas y sustanciosas, extraídas de su conversato­
río en el I Festival de Radíosapasionados y Televisionarios realizado en CIESPAL, 
en noviembre de 1995. Por último, diez consejos entresacados ele sus libros y se­
leccionados por josé Ignacio López Vigil. 

A! dedicar esta edición al Maestro queremos y creemos que el mejor homenaje 
que le podemos rendir es continuar su obra, no repitiéndola sino recreándola, en 
el marco de la utopía que guió su vida y su quehacer "Definir qué entendemos 
por comunicación -dijo- equivale a decir en qué clase de sociedad queremos vi­
vir... Comunicación es una calle ancha y abierta que amo transitar. Se cruza con 
compromiso y hace esquina con comunidad". Gracias Maestro por todo. Hasta 
siempre. 

_' <cite 
- Ferna' o 'Checa Montúfar~ , Editor 
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EL GRAN COMUNICADOR SIMON BOUVAR
 
Luis Ramiro Beltrán Salmón
 
Plural editores
 
La Paz, 1998.
 

El lanzamiento de esta 
obra es un suceso feliz 
para la cultura. En este 
tiempo, cuando la comuni­
cación social disfruta de 
tanta relevancia y es reco­
nocida su trascendental 
significación, un autor 
acreditado y competente 
estudia el descollante pa­
pel, que en la rica comple­
jidad de esta materia, jugó 
un excepcional personaje 
del mundo. El afanoso y 
magno quehacer de Sírnón 
Bolívar, en esta área, tuvo 
mucho que ver con su logro histórico y político. 

Esta monografía, en su objeto la más completa y docu­

mentada, explica a todos la razón del éxito que alcanzara Bo­
lívaren difundir y divulgar su causa y mostrar su razón en su 
tiempo y para el porvenir. No conocemos ningún estudio tan 
moderno, tan científico, tan extenso en cuanto a abordar la 
integridad del tema. 

El autor logra lo que ha motivado su esfuerzo en el pre­
sente libro: "demostrar documentadamcnte que el Gran Li­
bertador fue también un Gran Comunicador". En su texto de­
senvuelve metódicamente las virtudes para la comunicación, 
que van de la simpatía y la sensibilidad a la empatía y el ca­
risma. La parte teórica y esquemática de su estudio es admi­
rable en el claro tono didáctico. 

Compartimos la conclusión definitiva de Luis Ramiro so­
bre "qué debemos hacer para honrar mejor la memoria boli­
variana, hoy que ella se agranda así más aún: aplicar sus en­
señanzas al mejoramiento, técnico y moral, de nuestro oficio 
y esforzarnos porque este sirva al pueblo al que él amó, a los 
millones de desheredados por quienes soñó, luchó y murió", 

El guía es meritorio, fidedigno y experto. Su ética irrepro­
chable, clara y elocuente. El camino queda abierto convocan­
do luces y voluntades. 

José Luis Salcedo-Bastardo 
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Delgado Reina, Matilde: Historia to Alegre: EDIPUCRS, 1997). Interesan­MARIO KAPLUN, UN HOMENAJE	 24 Comunicadores y derechos 

de la radioa Mallorca, 1933-1994(Pal­ te aportación sobre la utilización políti­humanos: ¿de malos amigos RICARDO M. HAYE 
a ángeles guardianes? ma de Mallorca: El Tall Editorial, 1996). ca del medio radiofónico por parte de 

Hacia una nuevaLuis Ramiro Beltrán S.	 Estudio de carácter descriptivo sobre la dos presidentes populistas latinoameri­=& unque se autodefinio radio_.. I	 . trayectoria empresarial y profesional de canos durante los años treinta y cin­
~{¡: ..::::. ~ como "aprendiz de la emisora más importante de las Islas cuenta: el brasileño Getulio Vargas y el 29 Iniciativas ciudadanas por el t~: ::¡~:~¡: omunicador". no bav, ,	 Baleares (Radio Mallorca), además de argentino Juan D. Perón.derecho a la comunicación 
duda alguna que es y será Osvaldo León	 otras emisoras públicas y privadas en el Haye, Ricardo M.: Hacia una nue­

postfranquísmo. ua radio (Buenos Aires: Paidós, 1995). ,el Maestro de los 
Jt ~Aé4,Díaz, Lorenzo: La radioen España, Reflexiones de un académico y profe­radioapasionados y 33 Ghetto cybernético amenaza 

1923-1997 (Madrid: Espasa Calpe, sional de la radio argentina sobre las a los derechos humanos 
educomunicadores de Alain Modoux 1997). Importante contribución a la his­ posibilidades de un medio de gran im­
lberoamérica. Esta edición toria sociológica de la radiodifusión es­ plantación popular. 

pañola: emisoras. programas, géneros, Iglesias Millares, Patricia; Arturo se la dedicamos como un 
locutores, músicos, técnicos, audien­ Merayo Pérez: As radios muntctpais en ffit.ioS& "'.f a ,< -11M'

modesto homenaje al cias; supone una reconstrucción senti­ Galicia: dates para unba comunica­

hombre y su obra. LA. "MAsSMEDIACION" mental de un medio que llenara la vida ción alternattoa (Santiago de Compos­


de millones de ciudadanos durante los tela: Edicións Lea, 1997). Estudio de ca­
DE LA SOCIEDAD 
años duros de la Guerra Civil y del fran­ rácter sociológico sobre las emisoras ra­


4 Procesos educativos y quismo. diofónicas públicas de ámbito local
 
canales de comunicación Díaz, Lorenzo: Ailos de radio: re­(gestionadas por los ayuntamientos ga­
H:¡lr¿:."in duda alguna. los 
Mario Kaplún	 cuerdo y semblanza de los protagonistas llegos), que contiene un amplio anexo 

11\:::;;;::::::::: Inedias ocupan un lugar del dial (Madrid: Temas de Hoy, 1998). documental. 
W ':,:,¡::' 'prioilegiado en la 9 Mario Kaplún, El viajero Narración de la trayectoria profesional Maro, Josep M. (et al): Jamada
 

Gabriel Kaplún sociedad contemporánea. de los principales locutores de la histo­ profesional: nueoos formatos de radio
 

becbo que exige reflexiones ria de la radio española. tales como en USA (Barcelona: Fira de Barcelona /
 
15 Diez consejos de Bobby Deglané, Luis del Olmo, Iñaki Sonimag / Radio Barcelona-SER. 1995).
profundas y propuestas

Mario Kaplún Gabilondo, Encarna Sánchez, Antonio Textos diversos sobre el tipo de progra­
José Ignacio López Vigil creativas para eoitar Herrero. José María García, Juan Anto­ mación actual de la radio en Estados 

peligrosas concentraciones nio Abellán y Marias Prats, entre otros. Unidos: desde los morning sbous hasta 
Faus Belau, Angel: La era audiou­los formatos CHR y AC o las emisoras de tioder. 

DERECHOS HUMANOS y COMUNICACION 

i%,Y:\W proposito de los 50 
~:~ y 

k \ años de la 
~W @¡: ~ Declaración Universa, 
de los Derechos Humanos 
de la ONU, presentamos 
análisis y propuestas desde 
la perspectiva de la 
comunicación, que 

sual. historia de los primeros cien años en lengua española. digitalización y la utilización ele los S;I­
de la radio .v la televisión (Barcelona: Maro, josep M. (et al.): La nidio a télites.!1i~ Ediciones Internacionales Universita­ Catalunya. estructura del sistema ra­Mendezona, R.: La Pirenaica .r 
rias, 1995). Interesante y útil manual dtodifusor catalá (Barcelona: Centre otros eptsodios (Madrid. 199')), Repaso a 
destinado a introducirse en las diferen­ d'Investígació de la Comunicacíó, la historia de una emisora emblemática 
tes etapas vividas por estos medíos he­ 1996). Análisis estructural sobre las emi­ propiedad del Partido Comunista ele Es­
gemónicos en el siglo XX. soras (públicas y privadas, catalanas y paña, que emitía clandestinamente des­

Garriga, Teodor: La meta pida i españolas), los géneros de la programa­ de Bucarest para contrarrestar la censu­
Radio Associació de Catalunya (Barce­ ción y las características de las audien­

1 

ra elurante el régimen franquista 0939­
lona: Proa, 1998). Memorias de un pro­ cias de la radio actual en el mercado ca­

1 

1975). 
tagonista destacado de la ímplantacíón talán. Michinel A1varez, Miguel Angel: 
de la radiodifusión en lengua catalana Maro, Josep M.: Periodtsme radio­La radiodifusión oia satélite en la regu­
en los años veinte y treinta. fonic i transido política a Reus (Reus: laciónespañola de derecho de autor in­

Guarinos, vírgínía (ed.); Radio fin Cosseránía, 1998). Reflexiones sobre el ternacional (Granada: Comares, 1998). 
de siglo (Sevilla: Ediciones Trípode, papel político y social de la radio en Análisis de carácter jurídico sobre los 

""--O:~D·......-1 1\\.:,	 1997). Obra que recoge las ponencias una ciudad catalana durante el período cambios que se están produciendo en también es un derecho, y 
de una serie de expertos que analizan de la transición política española 0975­ los marcosmundial y español merced al 

muy importante. la credibilidadde la radio en España, la 1982). desarrollo de la radio digital vía satélite. 
formación de nuevos profesionales, la Martinez Costa, Maria del Pilar: ~	 Ortiz Garza, José Luis: Una radio 
imagen pública de los locutores y la si­ La radio en la era digital (Madrid: El entre dos reinos: la increíble historia de 
tuación de la radio en Andalucía en la País-Aguilar, 1997). Análisis sobre las la radiodtfusora mexicana máspotente 18 Un malestar invisible: 36 La socialidad de la actualidad.	 transformaciones tecnológicas que se del mundo en los años 30 (México DF:derechos humanos y	 comunicación Haussen, Doris Fagundes: Rádioe están produciendoen la radio española Javier Vergara, 1997). Narración históri­comunicación	 IreyGómez, 
política: tempos de Vargas e Perón (Por- e internacional, sobre todo mediante la ca ele la XER, ele Villa Acuña (Estado eleRossana Reguillo	 Luis Alercon, 
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Durante los años 80, la expansión sera, Escanciano, Mata Lioret, Manuel Castro Vinagre, Manuel (ed.). APUNTES 

de la radio ha sido muy notable, tanto Ortega y Gasset, Palacios, Riñón Melgar, Anuario en tu onda: toda la radiodifu­
en América Latina como en la PenÚlSU­ Riu, Roa Sáenz, Rodríguez Guerra y Ye­ sión mundial que habla en español 65 Humor y periodismo científico 
la Ibérica. La radio tiene una cobertura sares Blanco, y los primeros libros de (Barcelona: Nuevo Maf Ediciones, Manuel Calvo Hernando 
prácticamente total y continúa siendo el análisis histórico, político y cultural: La 1995). Guía de las emisoras de onda 
medio de mayor audiencia -junto con radio a casa nostra. de Aiexandre For­ corta, onda media y frecuencia modula­ 68 América Latina: hacia la la televísíón-, sobre todo merced a la cades (Barcelona, 1933); El triomfde la da que emiten en lengua española en 

reforma de la TV Pública implantación de los transistores de ori­ radio a Catalunya, de Ramon Pérez i los diferentes países y continentes, así Valerio Fuenzalida 
gen japonés, de bajo coste, a partir de Vilar (Barcelona, 1933), e Historia de la como algunos artículos sobre el panora­
los años 60. radiodifusión en Bspaña. de Virgilio So­ ma radiofónico mundial. 

73 Violencia y medios de La radio ha ejercido un papel propio ria (Madrid, 1935). Chaparro Escudero, Manuel: Ra­
comunicacióny popular en muchas de las grandes diopúblicalocal(Madrid: Fragua, 1998).Es cierto que el número de libros, Luis Fernando Vélez 

áreas rurales. Por ejemplo, en los últi­ Estudiosobre las emisoras de radio pro­tesis doctorales o artículos académicos 
mos veinte años, según datos de la movidas por los ayuntamientos españo­sobre la radio es muy inferior a los de 78 Las Radios Universitarias en UNESca y de la Agencia EFE, las emi­ les en las últimas dos décadas. que se la prensa, la televisión o el cine, debido Méxicosoras de radio latinoamericanaspasaron han extendido con rapidez por todo el 38 Medios masivos y CONTRAPUNTOsobre todo a que es más difícil reunir Irving Berlín Vil/ataña 
de 4.000 en 1975 a 7.500 en la actuali­ país (especialmente en Cataluña, Anda­ movimientos sociales documentación de primera mano. Sue­
dad, y el índíce de receptores por mil lucía y Galicia), con una gran labor de Francisco de Jesús Aceves len abundar, en los últimosaños, los es­
habitantes aumentó de 180 a 350, aun­ carácter comunitario aunque con una 83 Globahzación e 

tudios de carácter histórico y local (so­ ~Manuales de estilo: entre la interculturalidadque con grandes diferencias entre los cierta dependencia política de! partido 42 Grupos minoritarios y mediosbre todo en España) y, en menor medi­ (~¡ utilidad y el anacronismo 
Enrique Ipiña Melgar distintos países. en el gobierno. de comunicación José Luis García da, investigaciones de carácter econó­ María Elena Hernández, La gran mayoría de las emisoras son mico, político, estructural e internacio­ Sergio René de Dios locales o regionales, y casi todas de nal. En América Latina, también, se des­ ~~nuales de estilo: ¿Yen qué

propiedad privada. Música, deportes y 86 NOTICIAStacan los análisis sobre las emisoras po­ (~uedamOS? 
radionovelas dominan la programación, 46 La comunicación Hernán Rodríguez Castelo pulares, alternativas y educativas. 
y los informativos radiofónicos son de computarizada y su impacto 

A continuación se presenta una se­ en las organizaciones variable calidad y objetivos. La produc­ 87 ACTIVIDADES DE 
lección de libros, tesis doctorales y artí­ Federico Varona Madrid ción informativa tiende a ser altamente 
culos académicos publicadosentre 1995centralizada, con boletines locales que CIESPAL 

frecuentemente son una reelaboración y 1998 sobre la radiodifusión iberoame­ 51 Opinión pública. medios y 
ricana.de los boletines nacionales. La radio co­ ciudadanía.1e~~~ir?:l~:~~~ión Rosa María Alfara munitaria también desempeña un papel Albillo Torres, Carlos ; José Ja­ RESEÑAS 

importante: la ALER, establecida con el vier Sánchez Aranda: Historia de la 
apoyo de la Iglesia católica, en 1972, radio en Navarra (Pamplona: Gobierno 

América Latina copió el 55 Un dilema cultural de fin 89 Libros sobre la radiodifusión 

agrupa a unas 60 emisoras comunitarias de Navarra, 1995). Presenta una panorá­ modelo de privatización casi de siglo iberoamericana 
Daniel E. Joneslocales, que han optado por programas mica sobre la evolución del medio en Kintto Lucas absoluta implantado en los 

de educación popular, de formación esta región del norte de España. 
Estados Unidos. Y laprofesional y de extensión agraria. 

Arboledas, Luis: Radiofonistas,
Por el contrario, en España y en mayoría de los recursos @li.%tá%ttl%1%tWM1\%'1,WK%11.~_~a~~'Mtnmum.W¡%%tW~!iWlW¡¡tM%itUNM~~R*WMlWltt\llt\t@t!:lWlt@~\~~~~~~~~~~~~:ti~~~i:i:!:~~~:mttttpredicadores y pincbadtscos: sesenta

Portugal la iniciativa privada ha ido ad­
años de radio en Granada (Granada: disponibles, tanto del lado 

quiriendo un papel cada vez más signi­
COMARES, 1995). Ameno estudio sobre 1 

ficativo -mediante la conformación de de la inversión y la 
la historia de las emisoras de radio en 

cadenas nacionales- y la radio de ca­ publicidad como de los • -';-W;\~ jesta ciudad andaluza. PORTADA yrácter comercial es la de mayor acepta­ ,,~ .~. ~ '--rproductos (programas, ~'L' ",
ción entre la audiencia. Asímísmo, han Arrieta Alben1i, Leyre ; José An­

CONTRAPORTADAsurgido emisoras de carácter público re­ tonio Rodríguez Ranz: Radio Euskadi: guiones, noticias, música, ~. ;rfi;f~
gional y local que tienen un peso im­ la vozde la IibertadCBilbao: Euskal Irra­ etc.) procedían de empresas 
portante, sobre todo en Cataluña. ti Telebista, 1998). Amplia y documen­ RUBEN VASQUEZ 

Los estudiosos iberoamericanos se tada historia sobre una emisora nacida norteamericanas, 
. .0;~~,rf ~.ot· tU··:::J..."Vendrá la muerte y no tendrá sus ojos" ,":"· a(

han interesado por el análisis de la ra­ en la clandestinidaddurante el franquís­ ,~, ',~
*¡I~~;~;~~~~~~m~~~~~~f¡~¡¡~;~;~;~~~~~;~1~

diodifusión desde sus inicios, y se pu­ mo, que tuvo que emitir desde el País Tinta 45 x 60. 1985. 

blicaron libros sobre el medio ya en los Vasco francés 0946-54) y desde Vene­
Sin título. años 20 y 30, sobre todo en España y zuela 0965-77) hasta ser legalizada por
 

en Argentina. En este sentido, habría el régimen democrático español y con­ Tinta. 45 x 60. 1988.
 ~¡j-'
que citar los manuales técnicos españo­ vertirse en la radio pública del actual 
les publicados en los años 20 por Bal- Gobierno vasco. 
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de perogrullo, ni esas verdades a medias 
que tanto hacen recordar los famosos 
acápites contradictorios de los cerdos de 
Rebelión en la granja, que se decían y 
desdecían no solo dentro de una misma 
frase, sino dentro de unamisma palabra 

Ya se sabe lo que le pasó a la nariz 
de Max Eastman cuando Hemingway lo 
agredió con un voluminoso paquete de 
manuales de estilo acabados deimprimir. 
Aunque debe admitirse que al menos en 
una ocasión, un manual de estilo tan en­
torpecedor como el de la antigua Pall 
Mall, sirvió de acicate a un estilista de la 
talla de Samuel Beckett. Entonces, de­
cenas de editoriales habían rechazado 
sus manuscritos y el irlandés decidió es­
cribir algunas "cositas sueltas" para Pall 
Mall. Tajantemente le fueron devueltas 
con sucesivas notas: "No se ajusta al 
manual de estilo". A la sazón, el futuro 
Premio Nóbel, iniciaba unade sus "cosi­
tas sueltas" con el siguiente estilo: "Qué 
importa quien habla, alguien ha dicho 
qué importa quién habla. Habrá un pun­
to de partida, yo estaré, no seré yo, yo 
estaré aquí, mediré lejos, no seré yo, no 
diré nada, habrá unahistoria de inmedia­
to, alguien vaa contar unahistoria..." An­
te la negativa de la publicación, Beckett 
apretó los dientes y escribió: "No poder 
abrir la boca sin proclamarlos a título de 
congénere, he aquí a lo que intentan re­
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Los manuales de estilo determinan la existencia de medios conservadores o innovadores, ordenados y 
rígidamente construidos o libres y hasta conairede inspirada improvisación... 
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Ghetto cybernético amenaza
 
a los derechos humanos
 

ducirme. Menuda astucia si me logran 
adaptar a un estilo del que imaginan que 
nunca podré servirme sin reconocerme 
de su tribu. Vaya arreglarles yo la alga­
rabía, de la que no entiendo nada, no 
más que de las historias que ese estilo 
acarrea como perros muertos". 

Una joyita 
El manual deestilo de mejor recorda­

ción deque hay noticias lo forjó C.G. We­
lIington a finales del siglo pasado. Obtu­
vo un reconocimiento unánime en Nor­
teamérica y Europa, y fuecopiado en ca­
si todas suspartes porlasmás importan­
tes publicaciones. Wellington erael edi­
tor de Kansas City Star, donde colabora­
ban Jack Lodon, Sherwoood Anderson y 
John Reed, entre periodistas de pura ra­
za. 

"Fueron las mejores normas que 
aprendí en mi vida -recordaba Heming­
way-. Uno estaba obligado a aprender a 
escribir una oración afirmativa sencilla... 
Las frases debían ser naturales. Uno 
aprendía a noemplear dospalabras don­
de bastaba unasola y a serdescriptivo... 
Las expresiones en argot o slang debían 
ser frescas y no haberse convertido en 
lugares comunes (slang to be enjoyable 
must be fresh), esaerala cuestión. Uno 
aprendía a prlorízar losverbos, porque es 
nuestra obligación ofrecer acciones, y a 

eliminar todos esos adjetivos que care­
cen de significado concreto, sobre todo 
'espléndido' ... Había que ser positivo. 
Uno nunca podía escribir que alguien ha­
bía sido herido seriamente, porque el có­
digo era muy claro al respecto: 'Todas 
las heridas son serias, a lo más que se 
puede aspirar es a describirlas como le­
ves o peligrosas"". 

Para acabar 
la concepción de la lengua y el estilo 

como una pareja de trovadores senega­
leses a las puertas del teatro dei Piccoli 
estranquilizadora, como lo es la contem­
plación de un bocadillo de jamón cuida­
dosamente envuelto. Pero lo cierto es 
que en muchísimas ocasiones lengua y 
estilo resultan tan clamorosamente ina­
grupables como la noche deSan Bartola­
mé y una huelga. 

En su artículo, Hernán Rodríguez 
Castelo dice: "El otro campo al que los 
manuales de estilo atienden esla lengua. 
Estos manuales diferirán sin duda en lo 
que es 'estilo' del medio dentro del cual 
prescriben -en sus aspectos semióticos, 
de orientación informativa, de modelos 
de escritura, queson los quele confieren 
su autoridad-. Tales normas producirán 
un medio conservador o uno innovador; 
uno ordenado y rígidamente construido, 
frente a otro libre y hasta con aire de lns-

Más allá de lasoportunidades 
que ofrecen lasNuevas 

Tecnologías de la Información 
y de la Comunicación, el autor 

plantea la necesidad de 
esfuerzos solidarios para que 
estas tecnologías lleguen a 

amplios rincones del mundo, 
para evitarlaformación de 

"ghettos" cybernéticos que 
amplíen la brecha entre info­

pobres e in/o-ricos. 
t;~~~~~~~~~~~~~~~~~;~~~~~;~~j!~~~~~~~~~~~t~~r:;~;~;~~;~1l~i~~~~~ 

arias conferencias, me­
sas redondas y semina­
rios se organizan en todo 
el mundo sobre el tema 
de lasformidables oportu­
nidades ofrecidas por las 

Nuevas Tecnologías de la Información y 
la Comunicación (NTIC), en materia de 
educación, ciencia, comercio, diversión, 
etc.; pero son pocos los debates consa­
grados al tema fundamental de la rela­
ción entre las NTIC, en particular Inter­
net, y los derechos humanos. Especial­
mente, la cuestión de los excluidos (los 
"info-pobres", según el neologismo con­
sagrado) y la de los límites de las NTIC, 
yasean resultado de la voluntad humana 

ALAIN Moooux, suizo. Director de la Unidad para la 
Libertad de Expresión y la Democracia, UNESCO, 
París. E-mail: a.modouxesunesco.org 
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o de carencias técnicas o económicas, 
son raramente temas del orden del día. 
Esta omisión es aún más preocupante 
quela exclusión delos"info-pobres" dela 
sociedad de la información, ya que en el 
futuro afectará a la inmensa mayoría de 
la población mundial. La brecha que ya 
separa a los ricos de los pobres seguirá 
ensanchándose con el desarrollo fulgu­
rante de los nuevos medios en las regio­
nes industrializadas del planeta. Trátese 
de la brecha, aún más perniciosa, que 
existe en el Norte entre la mayoría de 
ricos y la minoría de pobres o en el Sur, 
entre la minoría de ricos y la impresio­
nante mayoría de pobres. 

"Soberanía personal" vs.
medidas restrictivas 

Internet constituye hoy una formida­
ble esperanza para miles de individuos 

que, hasta ahora, estaban ahogados en 
el silencio por falta de recursos apropia­
dos para comunicar más allá de la auto­
nomía de sus voces o estaban condena­
dos al silencio por la voluntad de sus diri­
gentes. Gracias a Internet, estos horn­
bres y mujeres pueden salir de su aisla­
miento, despreocuparse de la censura y 
ejercer libremente su derecho a "buscar, 
recibir e impartir, sin consideración de 
fronteras, las informaciones y las ideas" 
tal como lo estipula el artículo 19 de la 
Declaración Universal de los Derechos 
Humanos; están a punto de conquistar, 
enel plano de la información, su"sobera­
nía personal". 

Pero Internet también molesta, inclu­
so, descarrila a un cierto número de po­
deres establecidos, en particular a aque­
llos en los países autoritarios o total ita-
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Hay varias acciones restrictivas que limitan considerablemente el acceso a las redes 
electrónicas y acrecientan la brecha entre info-ricos e info-pobres. Estas son de tipo 
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ríos, que tratan de hacer todo lo posible 
para limitar el acceso o impacto de Inter­
net. Deesta manera, el Internet se aña­
de a una larga listade losmedios de ex­
presión víctimas de lastijeras deAnasta­
sia. Sin embargo, a diferencia de los 
medios de expresión tradicionales sobre 
papel o película, su control es mucho 
más difícil, yaque su propia naturaleza lo 
hace casi incapturable. A veces es sor­
prendente ver que las tentativas de res­
tricción afectan principalmente a las po­
blaciones de países en vías de desarro­
llo, de esta manera se contribuye a en­
sanchar la brecha que ya los separa de 
los países industrializados. Persiste la 
esperanza de que una evolución hacia 
más libertad se concentre en el futuro en 
el marco de un proceso de democratiza­
ción que nace o que pronto vendrá. 

Las acciones restrictivas para limitar 
el acceso a Internet o debilitar su impac­
to pueden serde tipo financiero (imposi­
ción elevada detributos sobre el material 
necesario, altas tarifas de telecomunica­
ción), de tipo técnico (desarrollo frenado 
de la red telefónica local, cortes de sumi­
nistro eléctrico, imposición de materiales 
filtrantes uobstaculizantes a nivel depro­
veedores de servicios), de tipo adminis­
trativo (obligación de inscribir nuevos si­
tios con las autoridades o de pasar por 
esas autoridades para obtener permiso 

financiero, técnico, administrativo y legislativo. 

de operar Internet, rechazo a proveedo­
res extranjeros de Internet) o de tipo le­
gislativo (leyes que obliguen a proveedo­
res a hacer inaccesible lossitios que con­
tengan material contrario a ciertas exi­
gencias morales, políticas, religiosas, de 
seguridad, etc.). 

Si algunos Estados, a raíz de consi­
deraciones mayoritariamente políticas o 
de seguridad, estiman que deben limitar 
la libertad de información por medio de 
restricciones a Internet, como la imposi­
ción de materiales filtrantes para censu­
rar el contenido -censura pérfida, ya que 
siempre se puede contornar-, otros Esta­
dos, reafirmando su respeto a esta mis­
ma libertad, se inquietan de los abusos 
que permite Internet, ya sea en el tema 
de la protección de niños, confidenciali­
dad de datos personales, protección de 
la vida privada o eldeprotección intelec­
tual dederechos de autor. La lista nose 
termina ahí. 

En lo que se refiere a la lucha contra 
la pedofilia y la propaganda racista o de 
odio, para nombrar algunos ejemplos, la 
tentación a veces esgrande para señalar 
el arma del crimen, eneste caso ellnter­
nety sus servicios dedistribución, y no al 
propio criminal que, es verdad, puede re­
sultar más difícil de identificar. iNo hay 
que equivocarse de blanco! se trata de 
cuestiones delicadas donde, al igual que 

en la lucha anti-terrorista, es extremada­
mente difícil encontrar el equilibrio entre 
las medidas restrictivas que exige la lu­
cha contra el crimen y el respeto a dere­
chos humanos fundamentales, en espe­
cial al derecho a la información. 

Los excluidos 

Pero el problema más alarmante, 
porque no tiene solución a corto plazo, es 
el de los excluidos por pobreza. Exclui­
dos de la "sociedad de la información", 
demunidos de un medio extraordinario 
-Internet- para ejercer suderecho a la in­
formación; centenas de millones de hom­
bres y mujeres se verán aún más margi­
nados de lo queestán ahora. Labrecha 
se ensancha no solo entre Norte y Sur, 
sino también dentro del Sur, entre la élite 
y lasclases medias urbanas, y laspobla­
ciones desfavorecidas en regiones mar­
ginales y rurales. Esta dicotomía tam­
bién se presenta, en menor escala, en el 
Norte, donde el desempleo se ha trans­
formado enel mayor factor de exclusión. 

El PNUD, en su informe anual de 
1998, evalúa en 100 millones el número 
depersonas que, enpaíses industrializa­
dos, viven bajo la línea depobreza. Exis­
te conciencia de la importancia del pro­
blema y la urgencia de afrontarlo en cír­
culos intergubernamentales y en cierto 
número de organizaciones no-guberna­

tensión delegitimarse socioculturalmente 
en las industrias editoriales a través dela 
publicación de libros de estilo, no requie­
re un análisis demasiado amplio. Es la 
extensión, a los medios de comunica­
ción, de larespuesta deotras industrias a 
losreclamos de loscomunicadores. Pro­
clamar la calidad del producto, a partir 
de la idoneidad del proceso de diseño y 
fabricación, parece ser una consigna de 
fa era...". Efectivamente lo es. Y debe 
serasí en una época cada vez más com­
petitiva y generalizante. En todo caso, 
no debe menospreciarse una"obsesión" 
de signo positivo. Ojalá las industrias 
editoriales se legitimen todas ellas. Y si 
lo consiguen mediante una superpresen­
cia de manuales de estilo -que lo dudo 
todo el tiempo- pues muchísimas felici­
dades. En cuanto a la forma, esverdad 
que puede resultar chocante que una pu­
blicación seria se veaprecisada a procla­
mar su pretensa calidad como si setrata­
ra de la calidad de un par de zapatillas 
deportivas, pero, en último análisis, noes 
unarelación irreconciliable si la observa­
mos a la luz de lostiempos que corren... 
Debe entenderse que ningún manual o li­
bro de estilo, como ningún par de zapati­
llas, puede hacernos daño a menos que 
esperemos más de lo que pueden dar. 

En el cilindro 

Sucede en ocasiones que se intenta 
adaptar el manual de estilo a una deter­
minada y muy personal capacidad deva­
lorarlo y practicarlo. En otras palabras: 
se le tiende un lecho de Procusto en cu­
riosa versión mental. Sucede también 
que se le define solo por sus inevitables 
defectos (iba a decir "humanos defec­
tos"), y de ahí que, defectos sobre defec­
tos, para nopocos comunicadores el ma­
nual ha llegado a convertirse en una 
suerte dedinosaurio dentro deun parén­
tesis de hielo. Con frecuencia es repu­
diado como aquellas señoras venezola­
nas repudiaban el machismo, o sea, con 
un feminismo machista. Vivimos una 
época en que suelen quererse las res­
puestas antes de las preguntas, y debe 
admitirse que un buen manual de estilo, 
convenientemente desplegado en el in­
consciente del comunicador (como una 
película encámara lenta), se acerca con 
creces a tal pretensión. 

Desde su línea de sombra, el manual 
no dice qué (de mucho) puede hacerse, 
sino qué (de más bien poco) no puede 

hacerse. Su utilidad enladiaria faena es 
tan clara como una medalla en el pecho, 
y cuando se sabe que está ahí, el texto 
marcha bien. Que proliferen es loable, 
aunque algunos parezcan padres aburri­
dosenmedio delaverbena. Ylo ideal es 
quecuando llega la hora dela porrección 
del nuevo comunicador, el editor ponga 
en sus manos, antes de hablar de dine­
ros y otros "articulares", el correspon­
diente manual. Entonces, eleditor debe­
ría decir: "Gózalo como se merece, ex­
píóraío ensu máxima extensión, y no es­
cuches a quienes \0 reducen al rincón di­
ciendo que este mensajero vuela por 
completo fuera de la creatividad". 

En cuanto aque los manuales de es­
tilo seconviertan en"obras de referencia 
para todos", en "productos vendibles", 
eso es ya un disparate. Es como la 
transformación del doctor Jekíl/ en mister 
Hyde. Los manuales de estilo dejan de 
serlo y se transforman en escalofriantes 
fol/etones de gramática y ortografía. 

Preciso es admitir que los manuales 
de estilo bien hechos seencuentran muy 
comprometidos por losmal hechos, yque 
engeneral el campo delosmanuales su­
fre descrédito por exceso de concurren­
cia. Pero este daño es solo superficial. 
La abundancia de los malos nodemues­
tra nada contra elprincipio mismo. 

Volviendo al artículo de Yriart, se lee 
encitadesmesurada que Aristóteles, Ho­
racio y Quintiliano consideraban el estilo 
como una cuestión eminentemente técni­
ca, relacionada con losgéneros y losau­
ditorios; pero, ¿qué tiene que ver tandra­
mática relación con losdos metros detie­
rra que cubren los manuales de estilo? 
También eserrado citar la "epigramática" 
frase de Bouffon (le style cest ttiomme 
meme) por la sencilla razón deque Bouf­
ton pensaba en todo menos en los ma­
nuales deestilo al acuñarla. Y la desme­
sura es completa al terminar citando a 
Joyce y "la estética literaria que subyace 
en sus novelas". El propio Bouffon califi­
caba ese género exagerado de citas con 
otra frase epigramática: Coup de théatré. 

Verse 
En otro delosartículos aparecidos en 

Chasqui 62, Hernán Rodríguez Castelo 
compone la siguiente definición del estilo: 
"El estilo es loque distingue ycaracteriza 
por igual a la escritura deun autor que a 
una obra o a conjuntos, a veces vastos, 
de obras -estilo recocó, por ejemplo.. 

1~111_~~¡1'\ 
Un manual de estilo impone -para aque­
llos sobre quienes cobra autoridad- cier­
tas elecciones, allí donde cabía vacilar 
entre doscaminos". 

Imposible no estar de acuerdo con 
Rodríguez Castelo. Incluso la frase: "so­
bre quienes cobra autoridad", sugiere 
una ecuación: "Autoridad" -que emplea 
y paga convenientemente- exige el cum­
plimiento de ciertas y determinadas nor­
mas "sobre quienes -efectivamente- co­
bran". ¿No es una falta deeducación no 
estar de acuerdo? 

Otra cosa es mejorar los manuales 
de estilo. Otra cosa es cerrar filas para 
abolir la proverbial estupidez de muchos, 
solazados desde mitad de siglo en una 
especie de compulsión anal. En este 
sentido, ejecutivos y comunicadores, edi­
tores y lingüistas han de concebir juntos 
a las criaturas. Sin muecas, sin mano­
nefisrno, libres de machaconeos sobre 
lugares comunes, evitando una precisión 
rigurosa y condescendiente, sin auto­
complacencia ni coquetería, ni verdades 
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de referencia para todos", en 
"productos vendibles", eso 
es ya un disparate. Es como 
la transformación del doctor 
jekill en mister Hyde. Los 
manuales de estilo dejan de 
serlo y se transforman en es­
calofriantes folletones de 
gramática y ortografía. 
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Manuales de estilo:
 

entre lo utilidad y el anacronismo
 

Chasqui 62 dedicó una veintena de 
páginas al tema "Manuales de 

Estilo". Sobre lo tratado entonces, 
elautorde este artículo encuestó a 

periodistas cubanos ya 
corresponsales extranjeros 
acreditados en La Habana, 

pertenecientes a las agencias 
aludidas en aquellas páginas. 
Además de las respuestas de los 
encuestados, José Luis agrega 

algunas reflexiones personales en 
torno a este tema. 
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i pregunta: "¿Qué opi­
na usted de los manua­
les de estilo?", originó 
dosescenarios. Enuno 
se repiten variantes del 
bocadillo: "Son objetos 

anacrónicos, útiles a veces". Yen el otro 
variantes de : "Son imprescindibles, aun­
que un poco pasados de moda". Habida 
cuenta de lassumas de opiniones (a las 
que agrego losmatices de losanálisis de 
Chasqui 62), se observa una incómoda 
relación cordial entre ambos escenarios. 

Por otro lado, ante la actual prolifera­
ción de manuales deestilo, uncompeten­
te periodista opina que por ese camino 
loscomunicadores se van a convertir en 
manuales de estilo con las mentes col­
gando. Y otro experto, encambio, opina 
que hacen falta todavía más, que sean 

JOSÉ LUIS GARCIA, cubano. Escritor y periodista. 

reales, firmes, terrenos, persistentes, su­
peradores, etcétera... Tengo, por consi­
guiente, interés en no perder el beneficio 
de esta sección para meter baza con mis 
propias opiniones, al amparo de lo que 
creo saber y de lo dicho por mis encues­
tados, ytambién dela atención que segu­
ramente despertaron los artículos publi­
cados aquí enjunio de 1998. 

Comienza diciendo uno de ellos, fir­
mado por Martín F. Yriart: "Dos importan­
tesperiódicos argentinos, losdiarios Cla­
rín y La Nación, han publicado reciente­
mente sendos manuales de estilo. Am­
bos son reveladores de las tendencias 
actuales en la evolución del papel que al­
gunos medios decomunicación se atribu­
yen frente a la sociedad, y delasestrate­
gias que adoptan para asegurarse lo que 
perciben como su cuota deseada de po­
der". 

Pues bien, debe parecer legítimo que 

publicaciones específicas se ocupen de 
alistar sus específicos manuales de esti­
lo. No hay nada criticable en el hecho 
mismo. Están ensuderecho. Un manual 
deestilo essencillamente una posibilidad 
al arbitrio de toda empresa editorial des­
de lostiempos de Gutenberg. En cuanto 
al "papel que se atribuyen frente a la so­
ciedad", no solo los periódicos y los me­
diosde comunicación en general, todo el 
mundo se atribuye porlo menos unpapel 
frente a la sociedad. Otra cosa es que 
se le reconozca. "Asegurarse lo que per­
ciben como su cuota deseada de poder", 
debe parecer correcto, porque todas y 
cada una de las publicaciones poseen 
esa cuota o la buscan con mejor o peor 
suerte e intención. Ya se sabe (lo sabían 
incluso los aedos): "Información es po­
der". 

En otra parte, bajo el subtítulo "La ob­
sesión por el estilo", dice Yriart: "La pre-

mentales. En este contexto, se alcanzó 
una meta decisiva, hace poco más de un 
ano, cuando enjunio de 1997, en Toron­
to,secelebró laconferencia sobre "El sa­
ber al servicio del desarrollo de la era de 
la información". Pero el camino es largo 
de la toma de conciencia a la ejecución 
deproyectos concretos querespondan a 
la multitud y tamaño de desafíos socia­
les, económicos, políticos, culturales y 
éticos que incluye la "sociedad de la in­
formación" . 

UNESCO: Libre circulación de 
la información 

Dentro deeste contexto, laUNESCO, 
cuya misión, como lo indica su Constitu­
ción, esde"facilitar la libre circulación de 
ideas en palabra e imagen", se ha com­
prometido enteramente a promover la li­
bertad de expresión, piedra angular del 
edificio de los derechos humanos, y su 
corolario, la libertad de prensa, parte 
esencial de toda sociedad democrática. 
Elejercicio de la libertad de expresión es 
la condición fundamental para la partici­
pación de todos los ciudadanos en la vi­
da democrática de sus sociedades, su 
desarrollo y la construcción de la paz. El 
libre ejercicio de este derecho condiciona 
el detodos losotros derechos. Esindis­

pensable para unfuncionamiento equita­
tivo y justo de la justicia, yaque el princi­
pio de la prioridad de las leyes noes su­
ficiente. Y es importante que estas sean 
justas, y no el producto de un régimen 
autoritario que escape al control de ciu­
dadanos obligados a callar y obedecer. 

La misión de la UNESCO no essola­
mente defender la libertad de expresión 
en Internet, sino también promover su ac­
ceso universal y ayudar a losmás desfa­
vorecidos a adquirir capacidades para 
participar en elproceso decomunicación, 
ya sea por medios tradicionales (prensa, 
radio, televisión) o por las NTIC, ejecu­
tando estructuras y programas que per­
mitan a losexcluidos recibir la educación 
básica indispensable para que puedan 
conquistar su "soberanía personal" y, de 
esta manera, ser integralmente ciudada­
nos de la sociedad de la información. 

En el marco global, se busca preser­
var el acceso a la información "pública", 
tratando siempre de lograr unjusto equi­
librio entre los intereses legítimos de los 
propietarios dederechos deautor y el in­
terés público. Internet no debe transfor­
marse en un lugar de intercambio domi­
nado por intereses comerciales. Con­
vendría finalmente hacer todo lo posible 

por instaurar un plurilingüismo en la so­
ciedad de la información, una exigencia 
esencial, de unlado para que el individuo 
pueda beneficiarse de manera óptima de 
lasposibilidades ofrecidas porestas nue­
vas tecnologías y, por otro lado, para 
que, paralelamente con el idioma domi­
nante -el inglés-, otros idiomas tengan su 
lugar en el cyberespacio. Más allá del 
idioma, lo que está enjuego esevidente­
mente la supervivencia y promoción de 
lasculturas minoritarias. 

En conclusión, solo con un esfuerzo 
solidario de toda la comunidad interna­
cional será posible que un máximo de 
hombres y mujeres puedan beneficiarse 
de lasoportunidades que ofrece la nueva 
sociedad de la información, en particular 
Internet, y así evitar queseforme, almar­
gen de esta sociedad, un gigantesco cy­
berghetto -virtual- donde se verían rele­
gados millones de individuos excluidos 
dela sociedad de la información, lasnue­
vas islas del siglo XXI. Ya nosería sola­
mente el artículo 19 de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos que no 
sería respetado, sino todo el edificio de 
losderechos de la persona, en primer lu­
gar su artículo primero que estipula que 
"Todos losseres humanos nacen libres e 
iguales en dignidad y derechos". ., 
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